DESARROLLO COGNITIVO
Aspectos Básicos
De todas las recompensas que reciben los profesores, una de las más gratificantes es el darse cuenta de que han ayudado a sus alumnos a desarrollar su capacidad para pensar y para resolver problema. La forma en que trabaja la mente de una persona y los pensamientos y soluciones que produce cambian gradualmente con el tiempo y la experiencia.  Este proceso, conocido por el nombre de desarrollo cognitivo, es influido por la enseñanza que los alumnos reciben.  Las contribuciones del profesor al desarrollo cognitivo de los alumnos son modeladas, a su vez, por lo que éste conoce y cree acerca de la naturaleza del intelecto, ¿Puede cambiar la inteligencia da una persona? ¿Es el CI algo permanente, una quimera de la persona que elaboró el test o un conjunto de competencias que pueden aprenderse y modificarse? ¿Es posible ayudar a los niños lentos en el aprendizaje a mejorar sustancialmente sus habilidades, o sólo se les debe estimular para que lo hagan lo mejor que puedan?.
Sus respuestas a estas preguntas y a otras similares influirán tanto en su enseñanza como en las interacciones más fortuitas con sus alum​nos.  En este capítulo expondremos lo teoría del desarrollo cognitivo  de Jean Piaget, que constituye quitas el intento más global y actual de expli​car la naturaleza de la inteligencia y la manera en que ésta cambia con la edad y la experiencia. Considerando las ideas básicas de Piaget y ofreceremos  algunas sugerencias  específicas acerca de cómo pueden contribuir los profesores al desarrollo cognitivo de sus alumnos.

UNA  INTRODUCCION  A LA TEORÍA DE PIAGET.
El psicólogo suizo Jean Piaget (1896-1980), motivado por el deseo de entender y explicar la naturaleza  del pensamiento y el razonamiento de los niños, dedicó mas  de cincuenta y cinco años de su vida al estudio de la conducta infantil,  sus investigaciones, junto con al trabajo de su cole​ga Barbel Inhelder, le llevaron e afirmar que el niño normal atraviesa cuatro estadios principales en su desarrollo cognitivo: 1) el estadio sensorio-motor, 2) el estadio preoperatorio, 3) el estadio da las operaciones concretas y 4) el estadio de las operaciones formales.
MADURACIONISTA,  AMBIENTALISTA, INTERACCIONISTA.
Aunque Piaget asignó un margen de edad para cada uno de estos cuatro  estadios de desarrollo, existen marcadas diferencias en el ritmo con que el niño avanza a través de ellos. En una determinada edad, los estadios pueden solaparse, de modo que el niño muestre algunas conductas características de un estadio y ciertas conductas características de otro.

Para Piaget, el desarrollo intelectual no es un simple proceso madurativo o fisiológico que tenga lugar automáticamente, In misma que el niño que respira oxígeno o gana altura y peso. Piaget tampoco consideraba el desarrollo  cognitivo como algo que podamos asegurar bombardeando, sin más, al niño con experiencias y ofreciéndoles un medio estimulante.

Estrictamente hablando, Piaget no fue ni un maduracionista (alguien que cree que el tiempo y la edad determinan el desarrollo intelectual) ni un ambienta​lista (alguien que cree que el desarrollo de una persona esté determinado primordialmente  por el medio ambiente social o físico). Antes bien, Piaget fue un interaccionista.  Esto es, creía que el desarrolla cognitivo es el resulta do de la interacción de factores tanto internos como externos al individuo.  Para Piaget, el desarrollo cognitivo es el producto de la interacción del ni​ño con el medio ambiente en formas que cambian sustancialmente a medida que el niño evoluciona.
 Las ideas de Piaget sobre la naturaleza del desarrollo intelectual, así corno sus concepciones acerca de cuándo y cómo tiene lugar este desarrollo, tomaron cuerpo, en primer lugar, como resultado de las meticulosas observaciones  que efectuó de sus propias hijos. Utilizando un enfoque de caso clínico, registró diariamente muchas de sus acciones; advirtió cambios en sus respuestas a estímulos tales como sonidos, luces y objetos en movimiento, y realizó experimentos casuales con ellos mientras jugaban. Piaget desarrollo gran parte de su teoría sobre el desarrolla cognitivo a partir de su análisis de estas conductas meticulosamente documentadas. 
CONCEPTOS  Y  TÉRMINOS BASIC0S  DE  LA  TEORIA DE PIAGET
Para entender esta teoría, de gran aceptación en la actualidad, necesitará conocer algunos de sus conceptos y términos.  En esta sección definiremos y discutiremos los más importante  para una visión ge​neral: 
CONCEPTOS BASICOS DE LA TEORIA DEL 

DESARROLLO COGNITIVO DE PIAGET 
[image: image1]
Esquemas. Actos reflejos

De acuerde con Piaget, el intelecto se compone de estructuras o habilidades físicas y mentales llamadas esquemas, que la persona utiliza pa​ra experimentar nuevos conocimientos y adquirir otros esquemas. A partir de sus observaciones, Piaget concluyó que el niño comienza su vida con unos re​flejos innatos, como gritar, asir, succionar.  Estos actos reflejos son las habilidades físicas (estructuras o esquemas) con las que el bebé comienza a vivir. Estos reflejos innatos cambian gradualmente a causa de la interacción de niños con el medio ambiente, desarrollándose otras estructuras físicas y, finalmente, mentales.
En cualquier momento de su vida, el adulto dispone de un conjunto de estructuras formadas, en su mayor parte, por ideas y conocimientos. Es​tas estructuras se utilizan para manejar las nuevas experiencias o ideas, a medida que se van teniendo. Las estructuras ya establecidas ayudan a adquirir nuevas ideas que, a su vez, a menudo inducen a cambiar las que se tenían hasta ese momento.
Funciones. Adaptación, Asimilación_, Acomodación, Desequilibrio cognitivo.
Piaget identificó dos funciones o procesos intelectuales que todo el mundo comparte, independientemente de la edad, de las diferencias indivi​duales o del contenido que se procese. Estos procesos, que forman y cambian los esquemas, reciben por regla general el nombra de adaptación y organización. La adaptación es un proceso doble, que consiste en adquirir información y en cambiar las estructuras cognitivas previamente establecidas hasta adaptarlas a la nueva información que se percibe. La adaptación es el meca​nismo por medio del cual una persone se ajusta a su medio ambiente. El pro​ceso de adquisición de información se llama asimilación; el proceso de cambio, a la luz de la nueva información, de las estructuras cognitivas establecidas se llama acomodación.
Así, por ejemplo, al asir por primera vez un sonajero, el niño asimila o adquiere sensaciones auditivas y táctiles nuevas, y acomoda sus anteriores ideas.  El niño puede decidirse a cambiar la noción de sensación para incluir las percepciones de "liso, redondo y Frío al tacto", y a modificar la noción de sonido para incluir la percepción de "ruido agitado".  Del mismo modo, las estudiantes que ven una película sobre el socialismo asimilan nuevos hechos e ideas y, a su vez, cambian o acomodan las suyas acerca de cómo gobernar a la gente.
Aunque los subprocesos de asimilación y acomodación tienen lugar con frecuencia casi al mismo tiempo y desembocan en el aprendizaje, es posible que una persona asimile información que no pueda acomodar inmediatamente en sus estructuras previas. En tal caso el aprendizaje es incompleto y se dice que la persona se halla en un estado de desequilibrio cognitivo, estado fin el cual las ideas viejas y nuevas no se acoplan y no pueden reconciliarse.
Supongamos, por ejemplo, que un bebé de 15 meses, cuya estructura o idea de pelota incluye las características "esférica", "blanda", "que se puede rodar" y "que bota", alcanza un objeta esférico, que supone que es una pelota muy brillante, situado en una mesita de café. Trata de apretarlo, y luego intenta hacerla rodar y botarlo empujándolo. Pero nada de esto sucede. Incrédula, puede buscar a alguien que comparta su consternación. Después intenta apretar y empujar una vez más ese objeto esférico. La incredulidad y el asombro que provienen del desacuerdo entre sus antiguas ideas acerca de las pelotas y su nueva experiencia representan un estado 'de desequilibrio cognitivo. El niño este seguro de que ha encontrado una nueva pelota, e igualmente seguro de que este pelote no se comporta como debiera. Ha asimilada algo que no puede acomodar. Can el tiempo puede que concilie estas cogniciones contradictorias, admitiendo de mala gana que: "Hay pelotas que son blandas, rueden y botan, y otras que no'.'
Al cabo de 6 o 12 meses, el niño podrá entender que el cuenco color rosa colocado boca abajo sobre la mesita de café sólo reúne algunas características de las pelotas con las que juega. En ese momento, el proceso de acomodación habrá alcanzado un estado de nivelación, o equilibrio entre la información antigua y la nueva»
Este proceso no tiene lugar únicamente en las bebés. Un niño de siete años que ve por primera vez un coche con motor trasero y portaequipaje ba​jo el capó puede encontrar incompatible este modelo con su esquema previo de un coche. Si tan sólo ve un dibuje del coche, lo más probable es que no crea que tal cosa existe. Sin embarco, si examina un coche de este tipo y lo ve funcionar, se verá forzaría a cambiar su esquema de automóvil, admitiendo que la localización del motor no rs una característica esencial de un coche.
Para Piaget, este continuo proceso de establecimiento de equilibrios entre las ideas viejas y nuevas es una parte esencial de todo aprendizaje. Mediante la asimilación v la acomodación, las ideas de una persona, así  como las conductas relacionadas con estas ideas, cambian gradualmente. Tales cambios son una prueba de aprendizaje. Las estructuras cognitivas se organizan a medida que se van adqui​riendo y modificando a través de la  adaptación.
Organización
La organización, la segunda función fundamental del desarrollo intelectual, es el proceso de categorización, sistematización y coordinación de las estructuras cognitivas. La organización de las estructuras ayuda a la persona que aprende a ser selectiva en sus respuestas a objetos y acontecimiento. En el proceso de aprendizaje, se produce una constante reorganización, puesto que las modificaciones  de las estructuras cognitivas suelen originar cambios en las relacionas Entre ellas. Volviendo a nuestro ejemplo anterior, puede que el bebé de 15 meses hubiese categorizado  todos los objetos esféricos como juguetes has​ta que exploró si cuenco color rosa colocado baca bajo, Tras esa exploración, sin embarco, puede que volviera a clasificar los “objetos esféricos" como juguetes y no juguetes. A medida  vaya tomando contacto con otros objetos esféricos, su estructura organizativa de "objeto esférico" será cada vez más precisa y sofisticada. Siempre que tropiece con un objeto esférico estará preparada para reaccionar frente a él de dos maneras diferentes: considerándolo un juguete o un no juguete .Gracias a su nueva estructura organizativa., podrá elegir diferentes reacciones para cada objeto.
El proceso de categorizacion se utiliza tanto en la categorización de conductas manifiestas como en la de ideas. Por Ejemplo, los jugadores princi​piantes de tenis mandan la pelota al otro lado de la red siempre del mismo modo. Con más práctica y conocimiento, sin embargo, perfeccionan sus golpea. Con el tiempo ioh organizan, de modo que pueden efectuar con acierto un globo, un "smash", una volea  o un revés, en función de la situación. Mediante la organización de estas habilidades pueden seleccionar las conductas más apropiadas y jugar mejor al tenis.
Variantes e Invariantes

Según la teoría de Piaget, todos los individuos comparten las fun​ciones de adaptación v organización. Por esta razón se denominan invariantes; explican todo aprendizaje cognitivo, ya tenga lugar en niños, adolescentes o adultos, y ya sea lo que se aprende ortografía, cocina o esquí. Todos aprendemos a través de los practicas de adaptación y organización, pero cada persona desarrolla una estructura cognitiva única. Tras leer una  misma novela, ver la misma película o asistir a una misma competición de salto de trampolín, no habrá dos personas cuyas estructuras, habilidades o ideas sean exactamente iguales. Por lo tanto, las estructuras, a diferencia de las funciones, se conocen con el nombre de variantes: difieren marcadamente de una persona a otra. No solamente hay diferencias de estructura cognitiva entre personas de edades parecidas, sino que existen también diferencies fundamentales entre las estructuras cognitivas de personas de diferente edad. Podrá entender estas diferencias con mayor facilidad una vez que se haya familiarizado con cada uno de los cuatro es
tadios definidos y descritas por Piaget.
ESTADIOS DEL DESARROLLO COGNITIVO
El estadio senso-motor
Durante aproximadamente los dos primeros años de vida los niños atraviesan el estadio senso-motor del desarrollo cognitivo. Su aprendizaje de​pende casi por entero de experiencias sensoriales inmediatas y de actividades motoras o movimientos corporales. Durante sus primeros días, los niños experimentan y exploran el medio ambiente mediante sus reflejos innatos. Todo lo que ha​cen, o poco más, es agarrar objetos de forma indiscriminada, enfocar mecánicamente los objetos que caen dentro de su campo visual inmediata y usar las cuerdas vo​cales siguiendo el dictada de sus necesidades biológicas. Con el tiempo se adaptan a su medio, asimilando experiencias nuevas y acomodando o cambiando sus re​flejos. Poco tiempo después se puede advertir que el bebé se mete en la boca, y chupa de diferente modo, distintos objetos, según se trate de un pezón, un juguete, una manta o un pulgar. El llanto del niño también es diferente con arreglos a su causa; hambre, dolor o fatiga. Los niños recién nacidos se limitan a mirar fijamente los objetos que estén justo delante de sus ojos, pero en las siguien​tes semanas sus ojos comienzan a seguir a los objetos en movimiento. No solamente se agarran a los objetos que tienen en sus manos, o a aquellos que tocan ac​cidentalmente, sino que podemos ver cómo alargan la mano para alcanzar objetos, lo que denota intencionalidad. Posteriormente los niños aprenden a combinar estructuras. Podemos ver, por ejemplo, a un niño mirando e intentando alcanzar objetos en movimiento situados en una cuna-mecedora. Esta combinación de diferen​tes movimientos demuestra que las estructuras cognitivas del niño están perfilándose progresivamente y organizándose.5 a un nivel superior.
La rapidez con que se producen éstos y otros progresos similares depende' en gran parte riel medio ambiente en el que se halla el niño. La estimu​lación sensorial que se le proporciona y el tipo de interacciones niño-adulto-es pecialmente en el hogar, afectan de un modo importante a este primer estadio del desarrollo cognitiva. Se puede apreciar este aspecto un el aparato de Investi​gación.
Otros estudios han mostrado que existe una relación entre el tipo de objetos y juguetes presentes en el media ambiente del niño y las conductas senso-motoras que son parte fundamental del desarrollo cognitivo. Ross informó en un estudia (1974) de que las niños de doce meses se acercaban más a menudo a los juguetes nuevos que a los que les eran familiares y que jugaban o cogían aquellos más a menudo que éstos. Esto investigador observó también que los ni​ños manipulaban más los juguetes cuando se les presentaban cuatro que cuando sólo se les presentaba uno. Además, permanecían más tiempo en habitaciones en las que había  juguetes nuevos que en habitaciones en las que solo  había juguetes que les eran familiares. En resumen, se comprobó que se producía un aumento de  la actividad senso-motora en función de la novedad y  variedad del medio ambiente del niño.
En etapa senso-motora del desarrollo cognitivo los niños aprenden mucha acerca de la realidad. En primer lugar, adquieren una noción elemental de la permanencia del objeto, esto es, la comprensión de que los objetos siguen existiendo aunque no los veamos.
Mediante sus exploraciones sensoriales y motoras adquieren las nociones de espacio, tiempo y causalidad. Desarrollan el concepto de  concepto de espacio al descubrir que pueden esconderse detrás, debajo o dentro de las cosas. Aprenden el concepta de tiempo; empiezan a comprender que esperar hasta después de la cena para comer un pastel no es lo mismo que esperar hasta el día siguiente. Desarrollan una comprensión de la causalidad al aprender que ellos, o sus padres pueden colocar los juguetes dentro o fuera de la caja en la que los guardan, y que ellos o sus amigas pueden derribar un castillo de arena. Los conceptos de permanencia del objeto, espacia, tiempo y causalidad siguen siendo importantes en las actividades intelectuales diarias de adolescentes y adultos, pero se desarrollan por primera vez en la primera infancia. Así pues, la teoría de Piaget sugiere claramente que las dificultades de aprendizaje de los estudiantes de primaria o secundaria pueden, en parte, tener su origen en una comprensión inadecuada de estos conceptos fundamentales y en experiencias sensoriales insuficientes a inadecuadas en la primera infancia.
Ambiente familiar y CI  de los niños / Investigación

Se realizó un estudio evolutivo longitudinal con 77 niños y niñas blancos y de color. Los experimentadores utilizaron un test especial para medir el CI de los niños a los seis mesas de edad y luego otra vez a los 36 meses; se entrevistaron con la familia de cada niño cuando tenían seis meses y utilizan​do un inventario, o cuestionario, efectuaron mediciones riel ambiente familiar. El inventario medía cosas como el nivel de respuestas emocionales y verbales que deba la madre al hijo, la medida en que los padres evitaban las prohibiciones y el castigo, el contenido y la organización del medio físico del hogar, la provisión de juguetes apropiados a la edad del niño y el compro miso global de la madre con el niño.
Una vez efectuada la segunda medición del CI, los experimentado​res clasificaran a los niños de acuerdo con el cambio de su CI durante esos dos años y medio. Los identificaron como niños que mostraban un aumento si habían ganado 21o más puntos de CI, niños que mostraban una disminución si tenían una pérdida de 21 o más puntos de CI, y niños que no mostraban cambios si el incremento o la disminución eran inferiores a 21 puntos. Los experimentadores compararon entonces cuidadosamente las puntuaciones del ambiente familiar de los dos primeros grupos de niños y hallaron que los  incrementos en las puntuaciones de CI estaban relacionados con el compromiso materno y con la provisión de juguetes apropiados, mientras que las disminuciones en el CI se relacionaban con una pobre organización del ambiente familiar. V concluyeron:” Las puntuaciones en los test de inteligencia de los niños que provenían de hogares ricos en experiencias adecuadas mostraban un incremento progresivo a lo largo de los tres primeros  años de vida. Por el contrario, las puntuaciones en los test de inteligencia de los niños que provenían de hogares pobres en ciertos tipos de experiencias disminuían progresivamente” (p. 96)» Los investigadores no encontraron pruebas de que el uso del castigo y las prohibiciones desempe​ñaron un papel crucial en el desarrollo intelectual.
C o n d u c tas características del estadio senso--motor 
Egocentrismo
El aprendizaje en el Estadio senso-motor depende en gran medida de las actividades físicas del niño. Estas actividades se caracterizan por el egocentrismo, la circularidad, la experimentación y la imitación.
Egocentrismo es la incapacidad para pensar  en acontecimientos u objetos desde el punto de vista de otra persona.  Se cree que los bebés recién na​cidos son por completo inconscientes de cualquier otra cosa que no sean ellos mismos. Sus acciones reflejan una total preocupación por sí mismos. De hecho, se piensa que los bebés no tienen conciencia de que exista algo al margen de ellos mismos. Un bebé que deja de ver una pelota actúa como si no existiera. Así, un niño de seis meses no buscará un objeto que no esté al alcance su vista. Incluso los niños de 18 mesas, que pueden reconocer que existen fuerzas exterio​res a ellos y que no dejan a sus padres sumidos en las sombras del olvido tras darles las buenas noches a la hora de irse a la cama, muestran aún otras formas de egocentrismo. El niño de dos años que se acongoja o enfada cuando se le nie​ga un nuevo juguete sólo puede considerar esta privación como una tragedia. Puede escuchar a su padre explicarle que ya tiene un juguete muy parecido en casa o que los Reyes  se lo traerán en Navidades, pero es probable que ninguna de estas dos razones haga cambiar sus sentimientos de decepción. Vive en un mundo en el que sus pensamientos, impresiones y deseos son ley suprema y tienen una existencia independiente de los razonamientos o sentimientos de otras personas.
Circularidad
Circularidad es la repetición de actos.  Se ha observado a menudo esta característica en manifestaciones de estructuras cognitivas tales como llorar, apretar, succionar o arrojar cosas, y en la combinación de estas estructu​ras. Existen tres tipos de reacciones circulares: primarias, secundarias y ter​ciarias.
Reacciones circulares primarias reacciones circulares secundarias y terciarias
Durante los primeros tres o cuatro meses, los niños se centran en las reacciones circulares primarias, que  implican la repetición de actas corporales simples, que tienen su origen en cambios de los esquemas reflejos. Más tarde, se dedican a las reacciones circulares secundarias que implican la repetición de acciones que incluyen el uso de objetos.  No es raro que los niños re​pitan un determinado movimiento o respuesta, como estrujar el cuello de su qsíto de peluche cada vez que se le da dicho objete.'. Cuando los bebés tienen cerca de un año-, sus interacciones con el  medio implican Reacciones circulares Terciarias. Estas reacciones son acciones repetidas con cierto grado de  variación.  Por "ejemplo, un niña puede dejar caer la cuchara, la primera vez por el lado derecho de su silla alta, la siguiente frente a ella y más tarde por detrás (suponiendo que los padres tengan suficiente tiempo y aguante, puede empezar a hacer lanza mientas a distancia).
Las reacciones circulares son muy gratificantes porque, según se piensa, producen una sensación de dominio o competencia. La mirada exultante que resplandece en la cara de un niño cuando arroja la cuchara por enésima vez no difiere de lo que un concertista de piano puede sentir al terminar su interpretación. En cualquier caso, la persona ha disfrutado de una experiencia satisfactoria de control, que es el resultado de la repetición* Cada triunfo sucesivo aumenta la conciencia de Ira persona de sus habilidades y su deseo de disponer de otra oportunidad -para demostrarlas. Las reacciones circulares son un medio para descubrir importantes aspectos de la realidad.
Experimentación     
La manipulación intencional de objetos o  ideas recibe el nombre de experimentación y es otra característico fundamental del estadio senso-motor. La experimentación aparece por primera vez en las reacciones circulares terciarias y de acuerdo con Piatet, es un importante determinante del aprendizaje en la primera infancia. El fomento o la disuasión de la experimentación, que es un componente fundamental del aprendizaje complejo y avanzado, se inician muy pronto en la vida. Es probable que antes de que el niño cumpla su segundo año sus tendencias a la experimentación hayan sido estimuladas o reprimidas hasta un punto que pueda influir en sus conductas en la escuela.
Los investigadores han estudiado la fascinación de los niños por la experimentación, así como sus determinantes y efectos. Se ha observada que niños de tres meses que podían poner en marcha la proyección de una película breve con fondo musical, tocando una pelota que estaba en su cuna, mostraban una ¡mayor frecuencia en la realización de este tipo de conducta que los niños que no recibían dicha recompensa por tocar la pelota (Rheingolti, Stanley y Coaley,l962). Estos investigadores avanzaron la hipótesis de que se puede consolidar la conducta exploratoria si se aseguro que ésta produzca efectos auditivos o visuales. Hay datos que apoyan esta hipótesis: se observó que la entrega a los niños de recompensas perceptivas por su juego exploratorio aumentaba la probabilidad de que se efectuara la exploración (Friedlannder, 1964.) En un estudio con niños que  vivían en centros institucionales, se observó que los niños que recibían un contacto físico por un tiempo suplementario de 20 minutos diarios mostraban una mayor actividad visual exploratoria que aquellas niños que sólo recibían los cuidados normales. Más aún, los niños que recibieron este contacto físico extra, así como grandes dosis de estimulación visual, manifestaron un marcado aumento en la exploración, incluso varias semanas más tarde (Uhite, 1965). 
Imitación  

El copiar una acción de otra persona o la reproducción de un acontecimiento recibe el nombre de imitación.  Esta cuarta característica de los niños que se hayan en el estadio sensorio motor es otro determinante del desarrollo intelectual temprano.  Piaget pensaba que era una expresión del niño por entender y llegar a integrarse en la realidad.

Al principio, los niños tienden a imitar aquello con lo que están familiarizados. Así, copian los movi​mientos de las manos o la boca de los adultos, o quizá ia voz de alguna persona. Cerca del final del primer año, los niños pueden copiar con bastante precisión movimientos físicos. No sólo pueden imitar los movimientos y sonidos de las personas, sino también de las cosas* Pueden balancear su mano para imitar el péndulo de un reloj, o reproducir el sonido de un determinado animal de juguete.
A la edad de dos años pueden representar o imitar actos o cosas que no están presentes. Esto es, la conducta de los niños puede ser producto de una imitación diferida; cuantío, por Ejemplo, el niño trata de repetir o revivir algo que ha visto o experimentado. Piaget informó de este tipo de imitación, señalando que uno de sus hijos, que en aquel entonces tenia 16 meses, vio a otro niño en plena rabieta. Al día siguiente, la hija de Piaget realizó un sorprendente  imitación de la rabieta. Tales representaciones de cosas a acontecimientos ausentes indican que el niño puede formar imágenes mentales y recordar algo que ha sucedida en el pasado. El niño es capaz de "pensar" en el sentido estricto de la palabra.
Limitaciones cognitivas  del estadio senso-motor. Durante este primer estadio del desarrollo cognitivo, el niño entiende muy poco el lenguaje y sabe incluso menos acerca de cómo usarlo pera conseguir comunicarse con atrás personas. Por ello, en el estadio senso-motor loa niños no pueden entender gran parte de lo que sucede a su alrededor. Tampoco son capaces de comprender las argumentos lógicos que los padres utilizan tan a menudo para explicar lo que hacen y como se comportan ellos. Esta incapacidad para el uso del lenguaje provoca algunas otras limitaciones que afectan a la memoria, a la comunicación, la socialización y a la resolución de problemas.
Muchos de los esquemas pueden elaborarse en estadios posteriores .La ausencia de estos esquemas es lo que impide al niño que atraviese el estadio sen so-motor actuar más lógica y eficientemente de como lo hace. A pesar de la con- ducta aparentemente tan paco sofisticada del niño en esta etapa, y de las gran​des limitaciones de este primer estadio, hay muchas cosas que los adultos pueden hacer para enriquecer y asegurar el desarrollo cognitivo de los niños pequeños. Entenderá mejor las limitaciones del niño en este estadio senso-motor cuando conozca las características de los tres estadios restantes»
El estadio senso-motor (Consejos Prácticos)
1) Proporcione a los niños muy pequeños Estimulación sensorial que incluya so​nido, luz, colores, texturas y movimientos corporales.
2) Introduzca variedad en la estimulación sensorial. Por ejemplo, haga girar juguetes situados en la cuna, ponga el corralito en diferentes lugares y al- terne los sonidos de la televisión, radio y tocadisco.
3) Tenga en cuenta y estimule la repetición de las actividades del niño pequeño. 

4)    Estimule y muestre diferentes formas de jugar con los juguetes.
5) Recompense a los niños pequeños por cosas como probar sus voces o producir nuevos sonidos.
6) Ofrezca estimulación nueva y placentera con objetos, movimientos, alimentos y sonidos que el niño  haya visto, oído o tacado anteriormente.
7) Permita y aliente la imitación.
B) Disponga las cosas de modo que faciliten el acto repetitivo con el que el niño disfruta. Por ejemplo, ate con un cordel una cuchara de plástico a la si​lla alta o al corralito del niño. Enséñele a continuación a arrojar y recuperar la cuchara.
9) Sea moderado, no exagerado, en la estimulación, variación y experimentación que ofrezca o fomente. El niño necesita un cierto nivel de familiarización y repetición para acomodar sus experiencias adecuadamente»
10) Y lo más importante, dedique tiempo a interactuar Intelectualmente con el niño pequeño. La tarea de estimular y dirigir la exploración y experimentación del niño dependa de la atención que le presten los adultos. Es tan importan​te por lo menos como cambiarle los pañales y alimentarles adecuadamente.
EL ESTADIO PREOPERATORIO

Operación, estadio preoperatorio, pensamiento simbólico conceptual simbolismo no verbal.
Entre los _dos y siete años el niño se guía  principalmente por su intuición más que por su lógica. Dado que Piaget empleó el término operación para referirse a actos o pensamientos verdaderamente lógicos, denominaremos a este estadio más intuitivo del razonamiento estadio preoperatorio. A pesar de que en este estadio el niño utiliza muy poco la lógica, usa un nivel superior de pensamiento al que caracteriza el estadio senso-motor del desarrollo. Esta nueva forma de pensamiento, llamada pensamiento simbólico conceptual consta de dos componentes: Simbolismo no verbal y simbolismo verbal.
El lenguaje del niño en el estadio preoperacional es egocéntrico. Aunque el niño habla en presencia de otras personas, lo hace sólo en su propio beneficio, como afirmó Piaget.
O bien habla para sí mismo o por el placer de asociar a la actividad que realiza en ese momento a alguien que se encuentre casualmente allí. Su lenguaje es egocéntrico, en parte parque el niño habla sólo de sí mismo, pero sobre todo porque no intenta situarse en el lugar del oyente. Cualquiera que esté cerca de él servirá de auditorio. Lo único que el niño pide es un interés aparente. No desea influir en su oyente, ni decirle nada; nos recuerda ciertas conversa​ciones de salón, donde todo el mundo habla de sí mismo y nadie escucha (1955 p. 32).
Lentamente, el niño que .atraviesa el estadio preoperatorio empieza a darse cuenta de que el lenguaje puede utilizarse para transmitir ideas entre individuos. Para dar a conocer sus propias necesidades o deseos, el niño comienza a hablar con la gente, y no a la gente. También escucha y a menudo sigue (o rehusa hacerlo) las indicaciones verbales dadas por otros. Sin embargo, Piaget creía que en este momento se observa aun  una "ausencia de un intercambia social interrumpido entre los niños de menos de 7 u 8  años" (1955, p.60)« Lo que Piaget quería decir es que, en el estadio preoperatorio, el niño se centra princi​palmente en su propio lenguaje y presta menor atención, en su mayor parte, al lenguaje de los demás, especialmente si las necesidades o deseos de éstos interfieren con los suyos. Sin embargo, en el siguiente apartado de Investigación se sugiere que ya los niños de tres años y medio muestran el menos algunos signos de interacción mutua y da comprensión interpersonal.
Otro estudio, en el que se observó el juego didáctico (dos sujetos) de niños de tres anos y medio a cinco años y medio, mostró que cuando uno de los niños decía algo, el otro contestaba o hacía algo apropiado aproximadamente el 60% de las veces. El 23% de las veces el niño atendía, por lo menos, a su com​pañero (Mueller, 1572). La duración de esos intercambios y la "profundidad" de dicha comunicación aumenta con la edad. Los mayores cambios se .producen entre los cinco y siete años. Así, los datos sugieren que la interacción comunicativa comienza cuando los niños están entre las edades de los  dos años y media y tres años y medio, o poco después de empezar a utilizar frases al hablar, ti "intercambio social continuo", sin embargo, probablemente no tiene lugar hasta que el niño tiene siete u ocho años de edad.
La repetitividad que caracterizaba las movimientos corporales del niño en el estadio senso-motor aparece ahora en su exploración del lenguaje. E1 niño de dos años disfruta repitiendo palabras, frases y acertijos recientemente adquiridos, y le encanta que uno de sus padres le vuelva a leer partes de su libro de cuentos favorito. El niño de cinco añas rara vez se cansa de señalar en un libro de cuentos las palabras que conoce. Mediante la repetición lingüística, los niños lacran una seguridad y un dominio del lenguaje parecidos a los que lograban en la manipulación de objetos y acontecimientos sensoriales, que tanto les divertía antes.
A los niños de dos a siete añas les encanta experimentar con el lenguaje y jugar con las palabras. Ensayan palabras sin sentido, vocalizan en diferentes tonos, hacen pruebas de habla rápida y lenta, retroceden al habla de los bebés, mezclan las palabras con el lenguaje de signos y disfrutan con vocablos como: "supercalifragilisico-expialidoso". Podemos ver cómo les entusiasma a los niños experimentar con el aprendizaje verbal cuando, frente a palabras extrañas, se sonríen, arrugan la nariz, incrédulos ante la nueva expresión, y ruegan: "dilo otra vez". Otra aspecto muy conocido de este apasionante aprendizaje son las intentos del niño de ensayar el argot y les obscenidades, lo mismo que expresiones de mando y cólera.
Una de las principales diferencias entre la expresión del lenguaje de los niños pequeños y de los mayores es la meta a las que se dirige. Los niños más pequeños utilizan el lenguaje fundamentalmente como entretenimiento, los niños mayores lo utilizan como una herramienta para resolver problemas. Un niño de seis años puede por ejemplo intentar hablar  a su maestro para salir de un apuro o utilizar el lenguaje para atraer la atención de un maestro o compañero.
La riqueza de la experimentación en la actividad lingüística de un niño depende en gran parte de su medio ambiente y de la estimulación que reciba de otras personas. También la práctica mejora el modelo de desarrollo del len​guaje. Existen pruebas de que el simple hecho de pedirle a un niño con un len​guaje pobre que explique unos dibujos y que elabore historias acerca de ellos aumenta en gran medida su nivel de  verbalización  (Lovitt y Smith, 1972).
La imitación verbal,  la cuarta característica de la conducta del niño durante el estadio preoperatorio del desarrollo, es tan importante corno la experimentación. Mediante el lenguaje imitativo, que se manifiesto al utilizar un teléfono de juguete, en los juegos de representación de roles (casa, escuela, tienda) y en actividades similares, los niños pequeños pueden participar en la realidad de un mundo mucho mayor que el suyo. Lentamente, los niños comienzan a entender que las personas tienen ideas diferentes y las expresan de diversas maneras. El lenguaje imitativo tiende a ensanchar la visión del mundo del niño pequeño. A menudo es un signo de la conciencia que el niño tiene del mundo exte​rior. Aún en el estadio preoperatorio, el niño mayor tiende a imitar el len guaje como un medio de identificación con modelos o héroes. Por lo tanto, los adultos que suelen servir como modelos de roles para el niño pueden hacer mucho para estimular o mejorar el aprendizaje verbal y la imitación. Un psicólogo piaqetiano concluye: "Todos los datos indican que, además de la existencia de un medio ambiente estimulante, la atención de los adultos y de los niños más mayo​res, especialmente al contestar preguntas y en la conversación, es extremadamente importante en el desarrollo del niño en este estadio. Es en este aspecto donde por regla general puede observarse como muchos niños procedentes de medios ambientales pobres sufren..." (Beard, 1969, p55).
Limitaciones Cognitivas. A pesar de los grandes avances que se producen en el estadio preoperatorio del desarrollo cognitivo, hay muchas cosas que impiden que el niño en este estadio piense, razone y actúe como los adolescentes o los adultos. El conocimiento de las limitaciones cognitivas del niño en el estadio preoperatorio le permitirá entender mejor su conducta.
Aunque la adquisición del lenguaje es un paso de gigante para un niño en el estadio preoperatorio, existen todavía muchos obstáculos para llegar al pensamiento lógico. Cuando los adultos piensan lógicamente, organizan sus pensa​mientos con arreglo a un orden; a menudo sugieren muchas soluciones posibles a un problema, y pueden describir dichas soluciones y cómo han llegado a ellas. Pueden decir qué tiene significado y qué no lo tiene -al menos en lo que respecta a su problema- y utilizan lo que saben para escoger la mejor solución. Los niños en el estadio preoperatorio, por otra parte, utilizan el método de ensayo y error para encontrar una respuesta; escogen  cualquier conclusión sugerida par la  intuición o por la primera impresión.  En este estadio, los niños efectúan operaciones cognitivas con limitaciones por varias razones:
1) Dependen del pensamiento unidimensional
2) Utilizan el razonamiento transductivo
3) No pueden formar categorías conceptuales
4) No pueden seguir las transformaciones 
 5) Su pensamiento se caracteriza por el centramiento

6) No pueden invertir conceptualmente sus operaciones
7) No pueden conservar. 
 Pensamiento Unidimensional

El pensamiento unidimensional es un pensamiento que sólo atiende a un aspecto de una situación. No toma en cuenta otros aspectos importantes. Este  tipo de pensamiento proviene del egocentrismo del niño. Aunque el lenguaje del niño va haciéndose progresivamente menos eqocéntrico, sus ideas y procesos de pensamiento continúan siendo muy subjetivos. El niño ve y entiende el mundo desde un punto de vista muy restringido o unidimensional. Esta naturaleza unidimensional del pensamiento del niño es bastante diferente de las percepciones multidimensionales de los niños más mayores. La figura 3.2 muestra que el niño pequeño no puede manejar dos planos cuando se le pide que "dibuje una casa en la la​dera de una colina". El niño pequeño no puede considerar a la vez el plano inclinado de la colina y el plano horizontal preciso para situar la base de la casa. Los niños más mayores, como muestra le figura, pueden tener en cuenta ambos planos a la vez.
Un segundo ejemplo de pensamiento unidimensional es el hecho de que el niño no puede pensar o preguntarse sobre sus propios pensamientos. El niño considera que sus pensamientos son reales, y los toma por "correctos". Un niño en este estadio rara vez puede decir: "Bueno, puede que no estuviera en lo cierto" o "Supongo que este problema tiene dos aspectos"»
Razonamiento transduictivo
El razonamiento transductivo, proceso de utilización de los detalles de un acontecimiento para juzgar o anticipar un segundo acontecimiento, también limita las operaciones cognitivas del niño, en el estadio preoperatorio. En este estadio, el niño razona a menudo ce lo particular a lo particular, o transductivamente. Por ejemplo, si el niño asocia la cocción de un bizcocho con un batidor de huevos, un molde y un horno caliente, entonces considera cualquiera de estos indicadores "causa" o "prueba cierta" de que se está cociendo un biz​cocho. Un niño que se halle en este estadio puede sorprenderse al ver extraer panecillos del horno tras haber observado que el batidor y el molde estaban sucios. Frecuentemente, un niño en el estadio preoperatorio dice algo así como: "Oh, yo pensé que ibas a..porque había visto..". Muchas veces, un niño en este estadio extrae conclusiones bastante firmes basadas en hechos concretos que ha observado.
En este estadio los niños tampoco son capaces  de formar categorías. Aprenden a etiquetar o nombrar casi todo lo que encuentran, pero no agrupan, asocian o clasifican cosas fácilmente de acuerdo con categorías conceptuales, como alimentos, máquinas o animales. Si  se les presenta a los niños un conjunto díe alimentos, máquinas y animales y se les pregunta: "Qué cosas de éstas van juntas?", los niños que se hallan al comienzo del estadio preoperatorio pueden señalar una vaca y un camión. Si se les pide que expliquen su res-puesta, dirán: "La vaca y el camión van juntos porque la vaca se monta en el camión”.
Agrupan los objetos y acontecimientos de acuerdo con sus propias experiencias de los mismos y no mediante categorías conceptuales. En consecuencia, el niño que atraviesa el estadio preoperatorio no  utiliza los mejores me​dios para organizar la información en la memoria y tiene más problemas a la hora de recordar cosas que un niño más mayor o una persona adulta.
Por otra parte, los niños de dos y tres años pueden aprender ya a agrupar formas geométricas de acuerdo con sus similitudes, por imitación de otras personas (Denney y Acito, 197í*). Otros investigadores han constado también que los niños del jardín de  infancia realizan mejor esta tarea cuando tienen que clasificar cosas en muchas categorías pero tienen pocos objetos en cada una de ellas. En casos como éste, pueden recordar mejor les ítems utilizados en la tarea de categorización (Westrnann y Youssef, 1976).
Así, aunque la categorización no aparece generalmente en este estadio del desarrollo puede enseñarse y es probable que mejore el aprendizaje y la rememoración. Es posible que los niños pequeños a los que se estimuló para que limpien sus habitaciones, colocando los zapatos en el armario, la ropa en los cajones de Ia cómoda (señalados quizá, mediante dibujas de prendas de vestir) y los juguetes en sus sitios correspondientes (uno para los bloques, otro para los juegos, otro para los muñecos, etc.), aventajen en la formación de categorías conceptuales a los niños que no han tenido la oportunidad o la responsabilidad de realizar tareas de clasificación de este tipo.
En el estadio preoperatorio, el niño no puede seguir transformaciones o entender procesos. Si usted coloca un palo en posición perpendicular al suelo, lo mantiene erguido colocando un dedo encima y luego retira el dedo, el palo caerá. En este proceso, la posición del palo respecto al suelo se modifica: pasa de estar en perpendicular a estar en paralelo. Si le pidiera a un niño en el estadio preoperatorio que dibujara lo que le ha sucedido al palo, probable​mente el niño dibujará una línea vertical y una horizontal, y lo explicaría de este modo: "Primero el palo estaba de pie y luego tumbado en el suelo". En este estadio, el niño sólo considera los estados inicial y final del objeto, no el procesa de transformación. Así, el niño podría concluir que el palo sólo ha te nido dos posiciones: una erecta y otra tumbada. La preocupación del niño por los estadas inicial y final y su virtual desinterés por los procesos de trans​formación limitan su capacidad de razonamiento. (Ej: una casa en la ladera de una colina" . Observe las diferencias evolutivas en la capacidad de manejar más de un plano (pendiente de la ladera y plano horizontal de la casa).
A diferencia del niño del estadio preoperatorio, si se le pide a un adolescente que dibuje lo que le ha sucedido al palo, probablemente trazará una serie de líneas que representen las posiciones secuenciales del palo a partir de la posición perpendicular hasta la horizontal. La figura 3-3 muestra estas dos formas diferentes de dibujar un palo en caída.





FIGURA 3-3 Percepciones de un palo en caída. Observe que en el estadio preoperatorio el niño dibuja tan só​lo las posiciones inicial y final, mientras que el ado​lescente incluye posiciones transicionales, demostrando tener conciencia del proceso de transformación.
Centramiento:  

El centramiento, que es el interés por una única faceta de un objeto, lleva al niño a hacer juicios rápidos y a menudo imprecisos.  En el esta​dio preoperatorio los niños centran o enfocan su atención selectivamente en una faceta de un acontecimiento u objeto cada vez, ignorando todas las demás. Este acto de centramiento hace que piensen y razonen desde un punto de vista muy restringido y con frecuencia unidimensional. Esto, a su vez, da lugar a juicios in correctos.
Aunque los niños pueden dibujar una fruta colocada en un frutero tal y como la ven desde su posición, no pueden hacer un dibujo, y ni siquiera una descripción de la frute vista desde otro ángulo, a menos que puedan levantarse y situarse en esa posición. Del mismo modo, al comparar, en invierno, una calle en la que se ha quitado la nieve y otra en la que no se ha quitado, pueden prestar atención a los montones de nieve formadas al barrer la calle y afirmar que hay mucha más nieve en la calle barrida, o pueden fijarse en el pavimento limpio y opinar que hay menos nieve en esa calle que en la otra. Un niño que se halle en el estadio preoperatorio casi nunca tendrá en cuenta a la vez los montones de nieve y el pavimento limpio antes de juzgar la cantidad de nieve. 
Reversibilidad

Uno limitación más del niño en el estadio preoperatorio es la falta de  reversibilidad. Los niños  no pueden invertir conceptualmente las operaciones. La inversión de operaciones consiste en rastrear mentalmente un objeto o acontecimiento hasta su origen. Por ejemplo, aunque los niños en este estadio pueden volver a poner en el armario los platos y los alimentos, no pueden pen​sar en un bizcocho descompuesto en harina, azúcar, huevos, etc.
La incapacidad para invertir operaciones lleva a muchas conclusiones ilógicas o, de modo más preciso, prelógicas. Por ejemplo, si colocamos en paralelo dos lápices de igual longitud, la mayoría de los niños de cuatro años coincidirán en que tienen la misma longitud, afirmando que "el uno es tan lar​go como el otro". 
Sin embargo, si el experimentador mueve un lápiz unos pocos centímetros hacia adelante, los niños seguramente dirán que uno de los dos lápices es más largo que el otro. Esta conclusión, que parece ilógica, puede explicarse en parte por el hecho de que los niños no pueden o experimentan serias
dificultades para pensar: "Yo podría mover hacia atrás este lápiz hasta donde estaba y los dos serían iguales; por lo tanto, ambos deben tener la misma longitud".
La incapacidad para conservar impide que el niño pueda resolver muchos problemas en el estadio preoperatorio.
 Investigación: Relación entre Egocentrismo, realización de inferencias  y edad.
Se proyectaron dos breves películas de televisión, con sus bandas sonoras, a niños tía edades comprendidas entre dos y seis años. La primera película mostraba a un niño sentado a la mesa y caminando luego hacia un adulto. La banda soñera indicaba que el niño le estaba pidiendo un pastel a su madre. La secunda película mostraba a un niño caminando a lo largo de un patio y luego atravesando la puerta de una casa. En la banda sonora se decía que era la "casa de la abuela". Después de ver estas películas con la sola presencia del experimentador, cada niño se reunía con su madre. Se eliminaba la banda sonora y se les decía a los niños que iban a ver las películas otra vez, junto con sus madres, pero que no oirían ningún sonido. Una vez que las hubieron visto, se le .hi​cieron dos preguntas a coda niño: "¿Sabe la mamá de quién era la casa en la que entraba el niño?" y "¿Sabe tu mamá qué quería el niño?". Uno res​puesta afirmativa a cualquiera de estas preguntas o a ambas mostraría una incapacidad para distinguir entre la propia información y la de otra persona (conducta eqocéntrica). Una respuesta negativa mostraría clara​mente la capacidad pare percibir el punto de vista de otra persona y distinguirlo del propio (conducta no egocéntrica). Cada niño debía explicar por qué su madre no conocía la información pertinente. Los investigado​res hallaron que el porcentaje de respuestas correctas para ambas películas de estos niños de dos s seis años ere del 0%, 5%, 60, 85% y 100% respectivamente. Los porcentajes de explicaciones aceptables eran de 0%,40%, 60% y 90%, respectivamente. Los niños de seis años daban,  por término medio, el doble de respuestas correctas que los de cuatro años. Debe observarse además, que la diferencia entre los niños de tres y cuatro años es en ambos casos el mayor cambio de un año para otro.

Conservación  

La conservación rs la capacidad para reconocer que un cambio perceptivo en un objeto no implica necesariamente un cambio sustantivo en él. Por ejemplo, una bola de pasta pare modelar que transformamos para que parezca un bizcocho no pesa ni más ni menos de lo que pesaba originalmente. Las tareas de conservación que se suelen plantear más a menudo a los niños les exigen decidir si dos cosas son iguales o, en algunos casos si una cosa sigue siendo la misma o es diferente tras haber efectuada una transformación irrelevante. Si se les muestren e los niños dos filas paralelas tíe pesetas, cada un?, de ellas formada por si¡3te pesetas dispuestas en una correspondencia término a término, los niños generalmente dirán, que ambas filas contienen si mismo núme_ ra de pesetas. Sin emnnrgo, si extendemos las siete monedas de una fila, hácien do que sea el doble de larea que la otra, es posible que los niños que se hallan en la primera parte del estadio preoperatorio opinen que la fila más lar​ca tiene más pesetas porque "Va desde aquí hasta allá11, o que la fila más cor​ta tiene más pesetas porque "Estas están todas juntas y forman un puñado". Se dice que los niños no son capaces de conservar si dan cualquiera de estas dos respuestas en una tarea de conservación. Para adquirir el concepto de conservación, los niños deben ser capaces de descentrarse (considerar varios aspectos a la vez), de seguir transformaciones y de invertir operaciones mentalmente. Puesto que los que no conservan no pueden realizar estas operaciones, no se dan cuenta de que los cambios en una dimensión de un objeto no implican necesaria​mente el cambio de otras dimensiones,
Gran parte de la investigación acerca de las habilidades de consejr vacian en el niño se ha realizado con varias tareas diferentes. Dicha investi​gación ha llcvstío a creer que la conservación del núr¡/¿ro, qus se muestra en el ejemplo de las files de pesetas, es una de las primeras tareas que domina el
niño. A la edad de cinco a sais años oí niño quu qü. tincuer.+.r": en el estadio pre​
operatorio no se deja enccñar ya por si desplazamiento ce objetos. Pera este mis
ma niño se verá en apuros, casi sin excepción, con próbleles más complejos de con
servación, que impliquen las conceptas de peso, superficie y volumen. Más adelan""
te ofreceremos ejemplos de estes tareas de conservación.
~
El cambiD entrc^los cinco y los siete años» Una extensa revisión de las estudios que se ocupar riel niño en el estadio preoperatoria revela que se producen gran​des cambias en su conducta, particularmente entre los cinco y siete años (lühite, 1965). A lo largo de este período podernos observar una eran mejora en algunos tipos de conducta: distinguir entre "derecha" e "izquierda" y "mayor" y "menor", hacer inferencias, obtener satisfacción por "estar en lo ciertc" en lugar de por ser "elogiado", alcanzar un CI cada vez más estable, mostrar un período de aten ción más largo y manejar varias unidades de información s la vez. El siguiente apartado de Investigación ilustra un cambio evolutivo en la capacidad de hacer inferencias de los niños pequeños.
Ceda niña posa del razonamiento prelógico al lógico u diferentes edades. Es más, este proceso de avance hacia un nivel superior es continuo, en el sentido de que la cnpEcic'srJ para el razonamiento lógico "de una persona se d_e sarrolla lentamente, afrontando nuevas y más difíciles tareas» Por lo general, sin embargo, el mayor cambio global en el procasa coercitiva a la largo del estja dio preoperatorio se observe ¡¿ntre los niños y las niñas de cinco a siete años.
Usted puede preguntarse, dada-la amplia variedad de progresos he​chos en este período y las acusadas diferencies existentes entre los niveles de edad, así como entre individúes dentro de caris nivel, si los maestras o las p£ dres deberían intentar acelerar el ritmo tie desarrollo líe los niños que parecen adquirir nuevas habilidades con cierts lentitud. Pocos psicólogos, incluyendo a Piaget, han pensado qus resulte conveniente acelerar el ritmo c3sl desarrollo cot^ nitivo, excE'pto en los caeos en que es obvia una anterior desatención o priva -ción de oportunidades.
El estadio preoperatorio . Consejos Prácticos»
1) Estimule la vocalización y ofrezca al niño el mayor número pasible de opor​tunidades para expresar sus ideas oralmente.
2) Revele al niña nuevas palabras y expresiones; al mismo tiempo, estimule su uso y el de las expresiones propios riel niña.
3) Estimule al niño a cue observe y dibuje cosas desde varias perspectivas difja rentes.
í*) No haga excesivo hincapié en el uso "correcto" de los objetos, juguetes o nía teriales en detrimento de la actividad imntinstivs.
5) Ka se opones a las imitaciones socialmente aceptables de iguales y adultos.
6) Escuche atentamente ius razonamientos y explicaciones que el niño le ofrezca pero no espere qus le explique sus respuestas de modo lógico.
7) Sea tolérente cuando el niño na pueda explicar elgc. A menudo, cuando se le pregunte al niño que se encuantra en este estadio "¿Por qué hiciste eso?",él responde "Porque" o "No sé". Muchss veces ésta es la mejor respuesta que pu^e de dar, puesto nue no nuede reflejar sus propios actos y pensamientos como pueden hacerlo los niños más mayores.
8) Sic.n alentando y recompensándola experimentación en el uso de los objetos.
9) Inicie al niño a invertir las operaciones físicas, mediante actividades coma modelar y volver e modelar bolas de pasta o verter nrena o agua da un reci​piente en otro. Las tareas de este tipo preparan al niño para la-reversibili
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dad mental.
10) Concéntrese en facilitar, más que en acelerar, el desarrollo intelectual. D_e be ofrecerle la cantidad exacta de estimulación y el tipo correcto de entO£ no, pero no debe forzarle a practicar.
EL  ESTADIO  DE LAS OPERACIONES CONCRETAS.
Aproximadamente entre los siete y once años el niño se hace cada vez más    lógico, a medida que adquiere y perfila la capacidad de efectuar lo que Piaget llamó

Operaciones: actividades mentales basadas en las reglas de la lógica. Sin embargo, en este periodo los niños utilizan la lógica y realizan operaciones con la ayuda de apoyos concretos. Los problemas abstractos están todavía fuera del alcance de su capacidad. Así, pues, designemos a este estadio con el nombre de estadio de las operaciones concretas.
Estadio de las operaciones concretas
El niño que atraviesa el estadio de las operaciones concretas pro​cesa la información ce una manera más ordenada que el niño del estadio preopera torio. En el estadía de las operaciones concretos el niño analiza percepciones, advierte pequeñas, pero a menudo importantes, diferencias entre los elementos, de un objeto o acontecimiento, estudia componentes específicos de una situación y puede establecer una diferencia entre la información relevante y la irrelevante en la solución de problemas (Gibson, 1969).
Conductas características
En el estadio de las operaciones concretas del desarrollo cognitivo los niños son capaces de hacer varias cosas:
1) Son capaces de conservar de un modo constante
2) Son capaces de clasificar y ordenar cosas rápida y fácilmente
3) Son capaces de experimentar de un modo cuasi-sistemático
Se producen también cambios en las conductas egocéntricas, imitativas y repetitivas del estadio preoperatorio.
A partir de íes nuevas habilidades del niño para descentrar, seguir transformaciones e invertir operaciones, se desarrolla, poco s poco, una capacidad para conservar de modo constante en tareas cada vez más complejas. Como se​ñalamos en la sección anterior, los niños pueden aprender la conservación del número, de la sustancia y, posiblemente, de la longitud hacia el final del es​tadio preoperatorio. Sin embargo, casi nunca dominan la conservación de la su​perficie, el peso y del volumen antes de alcanzar el estadio de las operaciones concretas.
El orden en que los niños adquieren los conceptos de conservación es más constante y está más firmemente establecido que el nivel de edad en el que lo logran. En efecto, un experimentador informó de que ya los niños de tres años manifestaban la conservación del número cuando sólo se utilizaban tres ob​jetos (Gelman, 1972). Otros Psicólogos han utilizado niños de cuatro y cinco años probar la capacidad de conservación en tareas más complejas (Dimitrovsky y Almy, 1975; Zimmerman y Lañara, 1974;Kastl, Halyan » Masih y Sulek, 1974). La tabla 3-1 muestra el orden en que los niños adquieren generalmente los concep​tos de conservación, el nivel de edad asociado más a menudo con cada concepto y un problema de- muestra para comprobar la adquisición del concepto.
La capacidad del niño para ordenar(o seriar) y clasificar eficientemente explica en parte por qué sus habilidades de resolución de problemas mejo​ran en el estadio de les operaciones concretas del desarrollo. En el estadio pre-operatorio los niños tienen que ver los objetos en orden para comparar su longi​tud o altura y ordenarlos de largo a corto o de grande a pequeño. Por otra parte, en el estadio de las operaciones concretas los niños pueden ordenar o hacer se​ries de objetos mentalmente. Construyen una escala ordenada de los objetos y la retienen en la memoria sin recurrir a referencias físicas. De este modo, a menú do pueden contestar a preguntas como la siguiente:
Lolita es más baja que Juanita Pepita es más alta que Juanita ¿Quién es más alta, Pepita o Lolita?
Clasificación
La clasificación, el proceso de agrupamiento de objetos o acontecimientos conforme a reglas que recalcan relaciones entre acontecimientos; es similar al proceso de ordenación de objetos, por cuanto requiere una comparación sistemática y un contraste de fenómenos. Difiere del proceso de ordenación en que a menudo se debe considerar más de una dimensión de un objeto o acontecimiento. En el estadio de las operaciones concretas los niños muestran una progresiva capacidad para ordenar y clasificar, pero esta capacidad cambia mucho con la ex​periencia y la edad.
Los estudios evolutivos diseñados para investigar las estrategias que utilizan los niños en las actividades de clasificación implican a menudo el uso de juegos como el de "Las 20 preguntas". En la situación experimental de este juego, se le enseña al niño un grupo bastante grande de objetos o dibujos, que representan varias categorías (alimentos, tareas, juguetes). El experimentador anima al niño a que formule preguntas que puedan contestarse con un "sí" o un “no" hasta que nombre el objeto correcto: el objeto que el experimentador ha seleccionado.
A medida que crecen, los niños utilizan cada vez más en estos juegos preguntas de reducción de búsqueda. Las respuestas a este tipo de preguntas permiten al sujeto eliminar muchas alternativas posibles (Mosher y Hornsby,1966; Denny, 1974). Por ejemplo, un niño entre cinco y siete años al que se le muestre un grupo de objetos que incluya un martillo, una sierra, un destornillador y unos alicates puede empezar preguntando: "¿Es una sierra?". Un niño mayor, sin embargo, preguntará "¿Es una herramienta?" Esta pregunta es una pregunta de reducción de búsqueda e implica un nivel superior de categorización al de la pregunta del niño más pequeño. Ya sea "sí" o "no" la respuesta, el niño ha conseguido más información y sabe cómo plantear mejor la siguiente pregunta.
Otros tipos de estrategias de investigación indican también que los niños muestran una mejora en sus habilidades de clasificación a medida que superan sus primeros años de escuela (Shepp y Suartz, 1976). En algún momento, durante el estadio de las operaciones concretas, los niños perfeccionan esta habilidad hasta el punto de que las conductas relacionadas con ella se parecen a menudo a las de los adultos. El siguiente apartado de investigación muestra que los niños del segundo ciclo de Enseñanza General Básica o Primaria utilizan procedimientos similares a los utilizados por los adultos en la clasificación y almacenamiento de información en la memoria, así como en los procesos de recuperación o evocación de la información almacenada.
Test  de conservación de conceptos
Concepto da conservación (Edad aproximada, en que se adquiere)
Test Sugerido
Número: 5 a 6 años

1) Coloque dos filas de Fichas en correspondencia término a término sobre una superficie lisa.
2) Asegúrese de que el niño afirma que cada fila tiene el mismo número de fichas.
3) Redistribuya una de las filas de fichas, alargando la fila.
4) Pregunte si cada fila tiene todavía el mismo número de fichas o si una tiene más fichas que la otra.
Longitud: 6 a 7 años

1) Coloque dos cuerdas de igual longitud una al lado de la otra, ambas estiradas en toda su longitud.
2) Asegúrese de que el niño afirma que tienen la misma longitud.
3) Cambie la forma de une, hacienda que parezca una ser​piente.
4) Pregunte si ambas cuerdas san todavía de igual longi​tud o si una es mes larga que la otra. A veces es una buena idea concretar más esta tares. Diga que las cuerdas son carreteras y haga que el niño imagine que un coche pasará por cada carretera. La pregunta, después de la transformación, debe ser: "¿Tiene que recorrer cada coche la misma distancia a hay uno que recorre más distancia que el otra?"
Sustancia o masa: 7 a 8 años

Sólidos
1) Muestre al niño dos bolas de pasta de modelar del mismo tamaño.
2) Asegúrese de que el niño afirma que son iguales (esto es, que tienen la misma cantidad de pasta de modelar).
3) Transforme una en forma de salchicha. 
4) Pregunte si cada una tiene todavía la misma cantidad de pasta de modelar o si una es más grande que la otra.
Líquidos
1) Muestre al niño dos vasos idénticos que contengan la misma cantidad de agua.
2) Asegúrese que el niño afirma que cada vaso contiene la misma cantidad de agua.
3) Vierta el agua de uno de los vasos en un plato. 
4) Pregunte si cada recipiente contiene la misma cantidad de agua o si uno tiene más que el otro.
Superficie: 8 a 9 años

1) Presente al niño dos hojas de papel de 22 x 28 cm. y dígale que cada una de ellas es una parcela de tierra cubierta de hierba.
2) Asegúrese de que el niño afirma que cada parcela de tierra tiene la misma cantidad de hierba.
3) Utilizando cuadrados rojos de 5 cm. que representen casas, coloque tres de ellos, da modo que se toquen, sobre una de las hojas de papel. Coloque tres cuadra dos en la otra hoja disponiéndolas al azar.
4) Pregunte si cada parcela de tierra tiene todavía la misma cantidad de hierba o si una tiene más que la otra.
Peso: 9 a 10 años

1) Tome dos láminas grandes de papel de aluminio
2) Asegúrese de que el niño afirma que ambas pesan lo mismo.
3) Pliegue una en forma de bola 
4) Pregunte si todavía pesan lo misma o si una pesa más que la otra
Volumen: 11 a 12 años

1) Rellene con agua tres cuartas partes de dos recipien​tes idénticos.
2) Asegúrese de que el niño afirma que cada recipiente tiene la misma cantidad o volumen de agua.
3) Pregunte qué le pasaría al nivel del agua en cada recipiente si introdujera una barra de hierro de 5 cm. de altura y 0,6 cm. de diámetro en un recipiente y otra de aluminio del mismo tamaño en el otro. Pregunte si el nivel del agua sería igual o mayor en un recipiente que en otro.
Experimentación cuasi-sistemática
La experimentación cuasisistemática es una tercera caracterís​tica de la actividad del niño en el estadio de las operaciones concretas. Mientras que en los anteriores estadios el niño experimentaba de forma fortuita, ahora muestra una mayor conciencia de los aspectos que deben tenerse en cuenta en una situación dada de resolución de problemas y es más lógico en la exploración de relaciones. Sin embargo, la consideración de los factores relevantes no es ni exhaustiva ni lo suficientemente sistemática para permitir que el niño halle todas las soluciones posibles. Corno señala un psicólogo piagetiano, en este estadio, y a diferencia de los anteriores, el niño:
Parece comprender mejor que el niño más pequeño que ciertos problemas tienen soluciones precisas, específicas y potencialmente cuantificables, y que estas soluciones pueden alcanzarse mediante el uso del razonamiento lógico y de operaciones de medición bien definidas. Los niños más pequeños carecen de la dotación cognitiva necesaria para hacer algo más que adivinar o efectuar estimaciones
perceptivas simples (Flavell, 1972, p. 85).
Investigación: Habilidades da categorización en niños de 10 años y adultos: Se presentaron 20 diapositivas, mostrando objetos de cinco categorías (frutas, verduras, vehículos, dinero y muebles), con cuatro ejemplos cada una, a 40 niños de 10 años y a 40 estudiantes universitarios. Así, en la categoría de vehículos todos ellos vieron un autobús, un coche, un carro y una bicicleta. Se les dijo a los sujetos que podían observar cada diapositiva todo el tiempo que desearan antes de pulsar un botón que haría aparecer automáticamente la siguiente diapositiva. También se les dijo a los sujetos que intentaran recordar todas las diapositivas que pudieran, de modo que más tarde les fuera posible nombrarlas y describirlas. Las diapositivas aparecieron en un orden aleatorio para la mitad de los sujetos de cada nivel de edad; a la otra mitad, se le mostraron los cuatro ejemplos de una categoría dada, luego los de otra, y así hasta el final. Después de haber visto las 20 diapositivas, se les pedía a cada su jeto que recordara todas las que pudiera, Se les permitió entonces ver otra vez las 20 diapositivas, pero en un orden algo diferente: bien en un orden aleatorio o bien en categorías, de acuerdo con la primera presentación. Una vez más se les dio la oportunidad de recordar todas las diapositivas que pudieran. Este proceso se repitió cinco veces. En cada una de ellas, después de ver las dispositivas, se proporcionaban a algunos sujetos de cada grupo las cinco categorías (frutas, ver​duras, vehículos, dinero y muebles) mientras que al resto se le pedía que recor​dara las diapositivas sin ningún tipo de indicación.
Los experimentadores: se interesaron particularmente por la cantidad de tiempo empleada en estudiar y recordar las dispositivas en los ensayos sucesivos y por el agrupamiento de las palabras recordadas» Como podía esperarse, los adultos emplearon menos tiempo en estudiar las diapositivas, las recordaron un poco mejor y mostraron esquemas de aprupamiento mayores (agruparon más pala​bras en cada categoría) que los niños de 10 años. Sin embargo, los experimentadores advirtieron que el procedimiento básico utilizado para recordar las diaposi​tivas a lo larra de los cinco ensayos demostraba que tanto los niños como los adultos utilizan los mismos procesos de categorización, incluso cuando no se dan indicaciones. El estudio mostró "que los niños de 10 años utilizaban una estrategia de recuperación de información cualitativamente similar a la utilizada por los adultos" (p. 27).
Esta Investigación ilustra otra diferencia entre los niños en los estadios de desarrollo preoperatorio y de las opera​ciones concretas. En este estudio, los niños más pequeños muestran una tendencia a desestimar en mayor o menor medida toda información adicional una vez en​contrada la "causa", mientras que los niños más mayores pueden utilizar esta información adicional para identificar otras explicaciones causales.
Aunque en el estadio de las operaciones concretas los niños consideran que a menudo los problemas no se resuelven con un simple juicio y están, por lo tanto, preparados para tener en cuenta más de una solución, su aproxima​ción a las alternativas no es muy sistemática o minuciosa. De hecho, muchas ve​ces no pueden recordar el orden en que han comprobado las soluciones alternati​vas. Dado que sus experimentos no son ni exhaustivos ni lo suficientemente sis​temáticos para permitirles predecir o recordar todas las soluciones posibles, la Experimentación de los niños en el estadio de las operaciones concretas se denomina cuasisistemática.
Finalmente, se producen importantes cambios en las conductas egocéntricas imitativas  de los niños en el estadio de las operaciones concretas, en comparación con los niños que se hallan en el estadio anterior. Debido a su adaptación y organización en situaciones sociales, en el estadio de las operaciones concretes las niñas efectúan importantes avances en la comunicación no egocéntrica. Piensan y se hacen preguntas sobre sus propios pensamientos, los comparan con Ios de otras personas y los cambian o corrigen cuando deciden que han percibido aleo mal. La discusión se convierte en un importante y beneficioso medio de aprendizaje y de modelado de actitudes. Las relaciones sociales se hacen más complejas y cobra un nuevo valor la interdependencia de los igua​les, que se manifiesta en actos tales como formar pandillas» Las habilidades de los niños para asumir roles en este estadio muestran una destacable disminución del geocentrismo con respecto al estadio preoperatorio» En el estadio de las operaciones concretas los niños pueden asumir fácilmente varios roles, incluyendo aquellos que son contrarios a su rol preferido.
En el estadio de las operaciones concretas los niños tienden a imitar más selectivamente que los niños más pequeños. A menudo buscan modelos fuera de le familia; imitan más a sus compañeros y algo menos a sus padres.
Es probable que la repetición sea menos obvia en el lenguaje del niño de lo que lo era en el estadio preoperatorio. Sin embargo, en el estadio de las operaciones concretas, a los niños les puede gustar repetir ciertas ac​tividades sociales y, asimismo, algunas estrategias de resolución de problemas que han resultado fructíferas en el pasado.
Limitaciones cognitivas Si en el estadio da las operaciones concretas el niño razona lógicamente, puede resolver tareas de conservación, puede reflexionar sobre sus propios pensamientos y tiene una capacidad de categorización bastante desarrollada, ¿en qué difieren sus operaciones intelectuales de las de una persona que se halla en el estadio de las operaciones formales? La diferencia fundamental entre estas dos estadios radica, por lo general, en el grado de concreción preciso para las operaciones cognitivas del niño.
Generalmente, los niños de siete a once años dependen en gran medida de las manifestaciones físicas de la realidad. No pueden manejar lo hipotétjco ni tampoco enfrentar con eficacia lo abstracto; no comprenden el papel de los supuestas y no pueden resolver problemas que requieran el uso del razona​miento proporcional. Su uso de la lógica se limita a situaciones concretas. Los dos problemas siguientes dejarían seguramente perplejo a un niño en el estadio de las operaciones concretas:
1) Suponiendo que cada día tenga seis horas y una hora veinte minutas, ¿cuántos minutos tendría una semana?
2) Si X es dos veces más grande que Y e Y es cuatro veces más grande que Z, ¿Cuál es la relación entre X y Z?
Pare contestar a la primera pregunta, el niño debe aceptar una estructura temporal irreal e inexistente. Además necesita, para responder, realizar consideraciones hipotéticas. El segundo problema depende del razonamien​to abstracto, porque en la "realidad" del niño que se encuentra en el estadio cíe las operaciones concretas las letras representan sonidos, no valores numerales.
Hay dos diferencias más entre las conductas cognitivas de los niños que atraviesan el estadio de las operaciones concretas y las de las adultos intelectualmente maduros: la naturaleza de su experimentación o resolución de problemas y el modo en que prueban que sus soluciones son verdaderas, una vez enunciadas. En el estadio de las operaciones concretas, los niños utilizan ge​neralmente procesos de ensayo y error en la resolución de problemas. Su ordenamiento de intentos sucesivos o su comprobación de hipótesis se rigen más por el azar que las de los adultos. Después de algunos intentos infructuosos de resolver un problema, los niños pueden repetir intentos anteriores o decidir simple mente que no hay una respuesta correcta.
Investigación: Efecto de la edad en las explicaciones causales: Se mostró a un grupo de niños de cinco y seis años y a otro de ocho y nueve un "computador", con luces multicolores destellantes y sonidos
intermitentes, y un "programador de fichas" IBM con una ranura donde colocar
una ficha de este tipo. Ambos objetos estaban conectados por cables a una ampolleta. Los sujetos debían averiguar si el computador, el programador o ambos eran la causa de que la luz se encendiera. El experimentador demostró que al conectar el computador, la luz se encendía y apagaba intermitentemente ocho veces en un minuto y medio, y aseguró a los sujetos que también se podía encender la luz introduciendo en el programador una ficha IBM. Entonces, el niño podía escoger una entre varias fichas diferentes, que el experimentador introducía en el programador durante un segundo y luego retiraba durante diez. Luego, la volvía a introducir varias veces, esperando diez segundos después de sacarla todas las veces. Para la mitad de los niños de cada nivel de edad la ampolleta se encendía cada vez que se introducía la ficha en el programador e inmediatamente después de hacerlo. Para la otra mitad la luz se encendía en
el acto, pero sólo el 50% de las veces qua se introducían las fichas. Los niños de ambos niveles de edad opinaron que el programador era la causa principal cuando vieron que la luz se encendía inmediatamente siempre que se introducía la ficha. Sin embargo, había una diferencia, en función de la edad, en
la explicación de la causalidad entre los niños que observaron que la luz sólo se encendía el 50% de las veces: el grupo de niños más pequeños lo atribuía casi exclusivamente al programador. Los sujetos más mayores utilizaron diferentes explicaciones (bien el computador o una combinación de computador y programador). La irregularidad en la introducción de la ficha y el encendido de la luz incitó a los niños mayores a elaborar variadas inferencias causales, pero esta irregularidad no disuadió a los de cinco y seis años. La contigüidad
inicial (aparición temporal próxima) de la introducción de la ficha y la respuesta de luz les indujo a una conclusión prematura, pero fija, sobre la que la observación posterior tuvo poco efecto.
Al ofrecer una "prueba experimental", en este estadio, la mayoría de los niños fracasan en el control de variables importantes. Sin embargo, es más probable que aprecien la necesidad de ejercer un control cuando se les plantea un problema descrito únicamente con palabras. Por ejemplo, si se le pregunta a los niños "¿Qué es más pesado, la madera o el plomo?", sin duda responderán: "El plomo." Si se les pidiera que lo demostraran, podrían colocar un bloque, de madera en una balanza y una barra de plomo en otra. Las balanzas "proba​rían" que la respuesta era correcta. No es probable que comprobaran si las dos balanzas eran precisas o si el bloque y la barra eran del mismo tamaño. Incluso si los niños aprecian la necesidad de ejercer un control experimental, no es probable que controlen ambas variables al mismo tiempo.
La principal limitación del niño en el estadio de las operacio​nes concretas es su dependencia de lo concreto. Sin embargo, es esta misma ex​periencia con lo concreto lo que le permite desarrollar sus capacidades intelectuales de una forma plena.
Las habilidades de conservación y las capacidades de clasifica​ción, ordenación y resolución de problemas lógicos con objetos concretos no son simples productos de la maduración o la edad. Provienen únicamente de la asimi​lación y acomodación de experiencias pertinentes. Furth (1970), en un libro llamado Piaget for Teachers, ofrece urna amplia gama de ejemplos de experiencias que ayudan a los niños a alcanzar con mayor facilidad el estadio de las operaciones concretas.
En nuestro laboratorio de pensamiento, utilizamos das o tres aros con la finalidad de categorizar o clasificar. Colocamos dichos aros en el suelo, parcialmente superpuestos. Los niños empezaron a poner bloques de varios tama​ños, formas y colores dentro de los aros apropiados, de modo que, tras algunas elecciones, surgió un principio de clasificación al que el resto de los niños debía atenerse. Las partes superpuestas de los aros eran de especial interés. Si los objetos azules debían colocarse dentro de un aro y los redondos dentro de otro, los objetos redondos y azules debían colocarse siempre en la intersección de ambos aros (p.11).
Evidentemente, pueden utilizarse ejercicios de clasificación corno éste con objetos, términos o conceptos de cualquier materia, como ciencias, matemáticas, música o lengua. Los objetos y las experiencias concretas son la base sobre la que se desarrollan las operaciones concretas. Aseguran que el niño, en su momento, superará las limitaciones cognitivas de este estadio y pasará al estadio final del desarrollo cognitivo: el estadio de las operaciones forma​les.
El estadio de las operaciones concretas.  Con s e jos  prácticos
1) Ante todo recuerde que no todos los niños entre siete y once años pueden o están dispuestas a realizar operaciones concretas. Observe sus comentarios, conductas y reacciones y esté preparado para presentar las experiencias sensoriales necesarias para facilitar el paso de las pre-operaciones e las operaciones concretas.
2) Estimule al niño a  explicar sus actos, a hablar sobre sus ideas y a dar razones de sus conductas y decisiones.
3)  Aliéntese a especular sobre el resultado de acontecimientos o experimentos, a explicar las razones de sus especulaciones y a comparar lo que había pensado que podría pasar con el resultado real. Estas actividades ayudan a los niños a pensar en términos de relaciones causa-efecto, a volverse más aten​tos y más conscientes de las alternativas y a meditar más detenidamente sus predicciones y la explicación de sus razones.
4)  Presente problemas prácticos que sean relevantes para las experiencias del niño, de la causalidad, espacio, tiempo y cantidad. Estos sirven de base para muchos problemas complejos. Ofrézcale demostraciones concretas de los problemas y de sus soluciones.
5) Retire lentamente los elementos visuales y táctiles de la clase: ábacos, ejemplos visuales de gramática y reglas de puntuación, mapas y gráficas ilustra​das. Las imágenes, los ejemplos con significado y los objetos son importan​tes utensilios para los niños que estén pasando del estadio preoperatorio al de las operaciones concretas. Desgraciadamente, se ha tildado de "muletas" a estos útiles apoyos, por lo que suelen evitarse por completo o utilizarse muy poco para conseguir que los niños logren una comprensión satisfactoria de conceptos difíciles. Debe recordar que los niños ignoran generalmente estas "muletas" cuando ya no les hacen falta.
6) Hable tanto de cuestiones objetivas como de problemas subjetivos. Dé a los niños oportunidad de representar roles, de imaginar y expresar las ideas y puntos de vista de otras personas.
7) Evalúe el concepto de espacio y tiempo que el niño ha desarrollado. A la luz de dicha evolución modifique su forma de hablar acerca de acontecimientos pasados o lugares distantes. Los niños deben comprender los conceptos de tiem​po y espacio antes de poder aprender historia y geografía.
8) Recuerde: la interacción con el medio es esencial para el desarrollo. Las persones que cuidan de los niños todavía pueden en este estadio inclinar el medio ambiente a favor del desarrollo cognitivo.
EL ESTADIO DE LAS OPERACIONES FORMALES

Aproximadamente entre los once y quince años los niños que han superado con éxito los anteriores estadios del desarrollo cognitivo comienzan a efectuar operaciones formales: un pensamiento lógico sobre conceptos abstractos e hipotéticos, así como también concretos. El estadio de las operaciones formales es el estadio final del desarrollo cognitivo según la teoría de Piaget afirmó que el desarrollo cualitativo alcanza su punto más alto en este estadio. Una vez dominadas las operaciones formales, sólo se produce un desarrollo cuantitativo. En otras palabras, una vez que los niños han aprendido las operaciones precisas para resolver problemas abstractos e hipotéticos, el aprendizaje posterior se refiere únicamente a como aplicar estas operaciones a nuevos problemas.
Conductas características

Existen cinco habilidades fundamentales que caracterizan al ni​ño que efectúa operaciones formales: 1) la lógica combinatoria, 2) el razonamiento hipotético, 3)el uso de supuestos, 4) el razonamiento proporcional y 5) la experiencia científica,
Combinatoria
La lógica combinatoria es un razonamiento necesario para resol​ver problemas de combinaciones o problemas relacionados con las diferentes formas en que se puede realizar una operación con un conjunto de cosas. Suponga, por ejemplo, que se le dan a un estudiante cinco líquidos y se le pide que mezcle tres de ellos para conseguir un líquido verde. Un niño que utilizase operaciones concretas sabría que debería ensayar diferentes combinaciones, pero es probable que combinara los líquidos al azar. Si no consiguiera su objetivo tras varios ensayos, probablemente no podría decir qué combinaciones había comprobado o el orden en que lo había hecho. Un niño en el estadio de las operaciones formales, por otra parte, escogería un procedimiento sistemático a la hora de comprobar las combinaciones. Después de numerar los cinco líquidos, haría una lista de todas las combinaciones posibles, ya fuera mentalmente o con la ayuda de papel y lápiz. Señalaría las siguientes posibilidades antes de comprobar cualquiera de ellas:  1+2+3,  1+2+4  1+2+5,  1+3+4,  1+3+5,  1+2+5, 2+3+4, 2+3+5, 2+4+5, 3+4+5, etc. Si Ud. detuviera a este niño que atraviesa el estadio de las operaciones formales en cualquier punto del proceso de resolución del problema, probablemente podría decirle qué combinaciones había comprobado. De este modo, los problemas que dependen del razonamiento combinatorio nos permiten discriminar claramente entre el niño que se halla en el estadio de las operaciones concretas y el niño que se encuentra en el estadio de las operaciones formales.
Los niños que están en el estadio de las operaciones formales pueden resolver problemas sobre situaciones hipotéticas, ya que están menos apegados a la realidad que los niños más pequeños. Los niños que se hallan en este avanzado estadio de las operaciones pueden contestar a la pregunta: "Si tu fueras la abuela de tu padre, que tenía un hermano, ¿qué parentesco tendría este hermano contigo?"; en el estadio de las operaciones concretas los niños no serían capaces de dar una respuesta. Al resolver un problema de este tipo, en el estadio de las operaciones formales, el niño utiliza el razonamiento hipotético para abstraer los elementos esenciales de una situación no real y llegar a una respuesta lógica. Los niños más mayores son capaces de señalar la diferencia entre crear una situación de este tipo, lo cual es imposible, y deducir una solución de esta situación hipotética.
Se presentó el problema hipotético del "perro-gorila", que reproducimos a continuación a un gran grupo de niños de siete a dieciséis años matriculadas en un colegio de clase media. Se pidió a cada niño que estudiara la me​jor respuesta. A todos los niños, excepto a los de siete y ocho años, se les pidió que explicaran por escrito la razón de su respuesta.
Si todos los gorilas de nueve años fueran médicos y si perro y gorila fueran dos palabras que significaran exactamente lo mismo, entonces un perro de nueve años sería:
a)
un gorila que ladra
b)
un gorila pequeño
c)
un médico
d)
un gorila con cuatro patas
e)
este problema no tiene solución
En le tabla 3-2 aparecen les respuestas que dieron los niños a este problema según el nivel de edad y se transcriben algunas de las explicaciones ofrecidas. Observe cómo el porcentaje de respuestas correctas aumenta con la edad. Observe también que, aunque algunos estudiantes comprenden que el problema exige el uso de un razonamiento lógico, no pueden explicar su respuesta de modo satisfactoria. Los niños de doce años que eligieron la respuesta "b" y explicaron: "Pienso que la contestación es "b" porque es la única respuesta lógica" ilustran este aspecto.
En el estadio de las operaciones formales el niño también puede manejar supuestos.
Supuestos
Los supuestos son enunciados que se supone representan la realidad, pero sobre los cueles no se proporciona evidencia alguna. Una persona, en el estadio de las operaciones formales a la que se le pide que suponga que el precio de los alimentos aumentará en un 25% en los próximos tres años, mientras que el precio de la ropa se incrementará en un 9%, y se le pide que explique las posibles rozones de la diferencia en la cuantía de estas subidas, aceptará los supuestos y tratará de encontrar sus causas. El niño que se halla en el estado de las operaciones concretas, sin embargo, puede decir de buenas a primeras que la blusa que se compró la semana pasada le costó menos que la que se compró el mes pasado o que es muy difícil saber cuándo los precios van a subir o bajar. En resumen, puede centrar su atención en la falta de pruebas que respalden el supuesto, en lugar de pensar en cómo resolver el problema. En cambio, en el caso de la persona que realiza operaciones formales, puede discriminar entre acontecimientos probables e improbables y trabajar con ambos con igual facilidad.
Una tercera característica del niño en el estadio de las opera​ciones formales es su capacidad para manejar proporciones.
Razonamiento proporcional
El razonamiento proporcional es la capacidad para usar una relación matemática con el fin de determinar una segunda relación matemática. Aunque las proporciones dependen del uso de una ecuación algebraica, que se enseña a menudo ya en el segundo ciclo de Enseñanza General Básica o Primaria, muchos adultos y adolescentes no consiguen aplicar la ecuación correcta para resolver problemas de este tipo:
Un constructor tiene ladrillos de dos tamaños. La altura de una casa de un piso es de 60 ladrillos pequeños o 40 grandes. La altura de una casa especial de dos pisos es de 150 ladrillos pequeños o grandes.
a. 75 b. 80 .c. 100 d. 120 e. 130
Tabla 3.2: Porcentaje de estudiantes que escogieron cada respuesta en el problema del perro-gorila (la respuesta correcta es c: médico).
	Opciones de respuestas

	7-8

	Edad
9-10

	11-12

	13-14

	15-17


	(a) Gorila que ladra 
(b) Gorila pequeño 
(c) Médico
	35%
 0% 
5%
	22%
7%

29%
	12%
10%

56%
	3%
4%

80%
	0%
9%

76%



	(d) Gorila con cuatro patas
(e) No hay solución

	35%     
 25%

	18%

24%


	6%

16%


	3%

10%


	3%
12%


	
	Ejemplos de explicaciones


	Respuesta    Edad

	Explicación


	
	

	B              9
	"Porque si un perro fuera un gorila, sería pequeño."


	E             10
	"Un perro nunca será un gorila y nunca lo ha sido."


	C             11
	"Si un perro fuera un gorila y un gorila fuera un médico, un perro sería un médico."


	B             12
	"Pienso que porque es la única respuesta lógica”.


	E             12
	"Este problema no tiene solución porque no es verdadero".


	E             13
	"Podría ser cualquiera de ellas."


	C            14
	"Porque si perro y gorila significan la misma cosa, ambos significan médico”

	E             15
	"Porque no había ninguna respuesta que fuera adecuada."


	C             16
	"Utilicé la sustitución."



y
Una persona, para hallar la respuesta, debe comparar la relación entre el número de ladrillos pequeños y grandes necesarios para construir una casa de un piso con la relación entre el número de ladrillos pequeños y gran​des necesarios para la de dos pisos. Esta es, 60 está relacionado con 40 como 150 lo está con una incógnita X, que la persona debe hallar. El problema puede resolverse de cualquiera de los modos siguientes:
a) 60/40 – 150/x

b) 60/150 = 40/x 
c) 40 es 2/3 de 60 y 2/3 de 150 son 100
El error que se comete más a menudo consiste en hallar una "puntuación diferencial", calculando la diferencia entre los 60 ladrillos pequeños y los 150 grandes precisos para una casa de un piso y restando la diferencia de 20 de los 150 ladrillos pequeños necesarios para construir la casa de dos pisos. Esto da una respuesta de "130". Este error lo suelen cometer los estudiantes que se hallan en el estadio concreto del desarrollo. En este estadio, los niños cometen además otro tipo de error que refleja sus limitaciones cognitivas. Por ejemplo, probablemente el niño que contesta "80" está duplicando el número de ladrillos grandes necesarios para la casa de un piso, puesto que él sabe que "en la realidad" dos es el doble del valor de uno. Un niño que contesta "75" está llevando a cabo un proceso parecido. Este niño piensa probablemente que una casa de un piso debe ser la mitad de grande que una de dos pisos, y 75 es la mitad de 150. Las personas que escogen las respuestas "75" y "60" ignoran parte de la información en su solución. Aunque los que contestan "130" están equivocados, al menos utilizan toda la información (los tres números) que se les ha proporcionado.
En la tabla 3-3 aparecen las respuestas dadas a este problema por el mismo grupo de estudiantes que intentó resolver el problema del perro-gorila. Advierta, una vez más, cómo el porcentaje de respuestas correctas aumenta con la edad. Observe también la cantidad de veces que se escoge la puntua​ción diferencial (130) en comparación con las otras respuestas incorrectas. Fíjese, por último, en que el niño de nueve años que escogió la respuesta correcta explicó sus razones de un modo muy insuficiente, al igual que lo hizo el niño de catorce años que dijo: "Resté y adiviné". En otras palabras, un niño que responde correctamente no está utilizando necesariamente el mejor proceso de razonamiento. Dicho niño puede no estar efectuando operaciones formales.
La comparación de las tablas 3-2 y 3-3 nos induce a creer que el problema del constructor, que exige el uso de las matemáticas, es mucho más difícil que el problema del perro-gorila, basado en la lógica, y no en las mate​máticas. Según los datos de las tablas 3-2 y 3-3, no todos los estudiantes de quince años razonan a nivel de operaciones formales. Es más, cuando se plan​teó un problema de este tipo a una clase de unos cuarenta estudiantes universitarios, sólo alrededor del 60% contestó correctamente. Los datos de ambas ta​blas sugieren, sin embargo, que el razonamiento hipotético y el proporcional mejoran claramente a medida que avanza la edad.
La experimentación de naturaleza verdaderamente científica aparece también en el estadio de las operaciones formales. La experimentación científica permite a una persona formular y comprobar hipótesis de una manera muy sistemática, que indica que se han considerado todas las soluciones posi​bles. El problema de la combinación de líquidos ilustraba este tipo de formulación y comprobación de varias hipótesis. La persona que efectúa operaciones formales puede realizar experimentos verdaderamente científicos, porque puede elaborar una lista de factores relevantes en un problema dado, así como de los ni​veles (o número de variables) de cada factor. Por ejemplo:
	Tabla 3-3 / Porcentaje de estudiantes que escogieron cada respuesta en el problema del constructor (la respuesta correcta es la (c): 100)


	Opciones de respuestas

	
	Edad  

8 – 8         9-10       11-12       13-14       15-17


	a. 75 
b. 80 
c. 100
 d. 120 
e. 130

	
	4%         5%        6%         6%        0%
22%      11%       8%         7%         0%
17%      14%      15%       32%       59%
9%        15%        8%       10%        9%
48%      55%      63%        45%      32%

	Respuesta

	Edad

	Ejemplos de explicaciones


	E
D

C

B

A

E

C

E

B

C

C
C

E

C


	8
9

9
10

11

12
12

13

13

14

14

15
15

17
	"Porque 60 - 20 = 40 y 150 - 20 = 130." 
"Porque si una casa de un piso tiene 60 ladrillos, entonces deben añadirse otros 60 para una casa de dos pisos." 
"Puse 100 porque imaginaba que debería ser al menos de 1,2 metros a metro y medio." 
"Multipliqué 40 ladrillos x 40 ladrillos."
 "Porque la mitad de 150 es, le mostraré cómo conseguí la solución:  150/2= 75”
“Simplemente resté 40 de 60 y luego resté el resultado de 150”.
“En la casa de un piso hay 60 ladrillos pequeños o 40 grandes, entonces la proporción es 3:2. Tome los ladrillos pequeños 2/3 veces y obtendrá el 100.”

“Si 150 son 90 más que 60, 90 más que 40 son 130”.
“Debería ser el doble de alta, o sea, el doble de ladrillos”.

“Resté y adiviné”
“100 son 2/3 de 150, mientras 40 son 2/3 de 60”.

“60 está 2,5 veces en 150 y 2,5 *40=100”.

“Porque en el ejemplo, 40 – 60 =20; 150 – 20=130”.

“60/40=150/x; 60x=150 (40); (1/60) 60x= 6000 (1/60); x=100”.




INVESTIGACIÓN.     Le   enseñanza de razonamiento Científico.
[image: image2.png]



Se proporcionó a un número igual de niños de diez y trece años un tren eléctrico, cuatro interruptores, un lápiz y un papel, y la información de que el tren sólo funcionaba si cada interruptor estaba en su posición adecuada (superior o inferior). Se pidió a los sujetos que hicieran fun​cionar el tren. Un pedal escondido controlaba la corriente que ponía en marcha el tren, y el experimentador impidió que este se moviera hasta que se hubieran ensayado las 16 posiciones posibles. De esta manera, ningún sujeto podía resolver el problema por casualidad o antes de demostrar el uso de un enfoque científico y un conocimiento de todas las combinaciones posibles.
Se asignó aleatoriamente a cada sujeto a una de tres condiciones experimentales. A los sujetos asignados a la condición de control se les dijo únicamente: "Existen muchas posibilidades y no necesitas repetir las mismas que has elegido anteriormente, por lo que puedes necesitar mante​ner un registro de las posibilidades que has ensayado y comprobado que son incorrectas". A los sujetos asignados a la condición de instrucción de conceptos se les enseñó que un factor era cualquier cosa que tuviera un efecto sobre algo y que niveles eran las diferentes formas que podía tomar un factor. Se les mostró un árbol de decisión parecido al que reproducimos aquí, y se les dijo que podía utilizarse para reflejar todas las soluciones posibles. Se les pidió que lo copiaran antes de intentar resolver el problema del tren. A los sujetos asignados a la condición de entrenamientos prácticos se les planteó un problema experimental que era casi igual al problema del tren eléctrico. También se les enseñó el sig​nificado de factor y nivel. Se les pidió entonces que elaboraran una lista de los factores y niveles del problema y que dibujaran, sin copiarlo, un árbol de decisión que mostrara todas las soluciones o combinaciones posibles. En esta condición, el experimentador formuló y contestó preguntas y ofreció ayuda cuando era necesaria.
De los sujetos de diez años, ni uno sólo -tanto de la condición de control como de la de instrucción de conceptos- ensayó las 16 combinaciones de interruptores posibles, y sólo entre un 10% y un 20% de ellos mantuvieron un registro de las combinaciones que ensayaron. Sin embargo, el 70% de los niños de diez años en la condición de entrenamiento práctico ensayaron las 16 posibilidades y un 90% de los sujetos mantuvieron un registro de sus intentos*
Soluciones posibles
1     234567   8     9     10     11     12     13     14     15     16
S      I      S        I       S      I       S        I      S       I          S     I          S       I        S       I     (4)
      S             I                  S             I                S                   I                  S               I          (3)
           S                                 I                                   S                                     I                     (2)

                     S                                               I                              (1)

                                          Interruptor
Árbol de decisión que especifica las 16 posibles soluciones del problema del tren eléctrico con la posición de cada uno de los cuatro interruptores en las dos posiciones posibles: S u p e r i o r (s)  o  I n f e r i o r (I).
Entre los niños de trece años, el porcentaje de los que ensayaron todas las combinaciones fue del 10% en la condición de control, 50% en la condición de instrucción de conceptos y 100% en la condición de entrenamiento práctico.  Una de las más sor​prendentes diferencias encontradas entre los grupos de edad fue la de que sólo el 10% de los niños de diez años asignados a la condición de instrucción do conceptos efectuaron registros de lo que habían ensayado, mientras que el 90% de los niños de trece años de esta condición sí efectuaron registros.  Los experimentadores conjeturaron que "una posible explicación de esto es que ellos (los niños de 10 años) no hayan anticipado la necesidad de efectuar registros.  Las instrucciones de la tarea recalcaban el descubrimiento de la combinación correcta.  Los niños de diez años pudieron creer que eran capaces de hacerlo rápidamente, sin forzar en serio sus capacidades generativas o de memoria (Siegler, R. S. and Liebert, R. M. Acquisition of formal scientific reasoning by ten and thirteen year-olds: Designing a factorial experiment. Developmental Psychology, 1975, 11, 401-402).
Supongamos que se le pide a una persona que realiza operaciones formales que dirija el despegue de un avión de juguete controlado por una aguja de brújula con cuatro posiciones (cuatro niveles) y un interruptor que puede conectarse o desconectar​se (dos niveles).  Esta persona comprendería rápidamente que la brújula y el interruptor son los factores principales que se han de considerar en la resolución del problema, y comprendería tam​bién que la brújula tiene cuatro niveles (norte, sur, este y oes​te) y el interruptor dos (conectado y desconectado).  Esta perso​na calcularía, antes de empezar el experimento, que se necesitan exactamente ocho comprobaciones: el interruptor puede estar conectado o desconectado para cada una de las cuatro posiciones de la aguja.
Dado que en el estadio de las operaciones formales los niños consideran estos problemas con un enfoque científico, pue​den explicar su razonamiento v sus respuestas en forma más clara y precisa que los niños más pequeños.  De modo similar, los niños más mayores pueden probar que sus respuestas son correctas.  Es probable que un niño que descubriera en el estadio de las opera​ciones concretas, mediante el método de ensayo y error,  cómo dirigir el despegue del avión lo explicara diciendo: “sabía que podía conseguirlo si lo intentaba lo suficiente. Puesto que no habría decidido que hacer antes de comenzar el experimento, al niño que utilizase operaciones concretas le resultaría probablemente difí​cil enumerar el orcen exacto de sus ensayos.
En el siguiente aparcado de investigación se describe un experimento diseñado pera enseñar la resolución científica de problemas, Se muestra, por una parte, que los profesores no pueden imaginarse que los niños de trece años tengan ya adquirida, estas habilidades; por otra parte, se muestra también que el entrena​miento o la instrucción pueden permitir ya a niños de diez años actuar como verdaderos científicos en algunas situaciones.  El árbol de decisión, una técnica presentada en este estudio, puede utilizarse para representar todas las soluciones posibles de un problema. Los árboles de decisión pueden resultar muy útiles en la enseñanza de la resolución de problemas combinatorios.
Los tipos de problemas que los niños pueden solucionar y los procedimientos que utilizan al resolverlos diferencian clara​mente al niño que se halla en el estadio de las operaciones con​cretas del niño que se encuentra en el de las operaciones forma​les.  Sin embargo, la repetición de actos y la imitación de otras personas ya no son características distintivas importantes.  Los niños que están en el estadio de las operaciones formales pueden hacerse cada vez menos egocéntricos a medida que van considerando más claramente los muchos factores que están implicados en las situaciones complejas,  Estos niños pueden por lo tanto, pensar con mayor facilidad en distintos resultados y posibilidades. Aunque las operaciones formales son el estadio final del desarro​llo cognitivo según la teoría de Piaget, los profesores no pueden suponer que los estudiantes  de enseñanza Secundaria han dominado estas operaciones.  
Consejos prácticos

El estadio de las operaciones formales

1. Esté preparado para encontrar sorprendentes diferencias en las operaciones cognitivas tanto entre distintos sujetos como en un único sujeto, en función de las diferentes tareas a las que se enfrenta la persona.

2. Esfuércese en advertir los primeros signos de fracaso o incompetencia. Cambie las tareas o preguntas para adecuarse al estadio de desarrollo cognitivo en el que se vea que el niño se desenvuelve sin problemas.

3. Cuando vea que el niño se desenvuelve con éxito en un estadio inferior, comience a hacerle preguntas que requieran operaciones más avanzadas. 

4. Plantéele muchos problemas cuidadosamente diseñados que exijan el uso del razonamiento combinatorio, de un control experimental de variables, de la formulación y comprobación de hipótesis y del razonamiento proporcional.

5. Disponga en la clase de muchos objetos concretos diferentes que el niño pueda manipular para poner a prueba su razonamiento y comprobar visualmente sus respuestas.

6. La imitación es todavía un importante medio de aprendizaje en esta etapa del desarrollo cognitivo. Por esta razón, las actividades de grupo, la instrucción entre compañeros y las demostraciones pueden ser útiles.

7. Siga pidiendo a los estudiantes que le expliquen sus respuestas o soluciones. Cuando un niño dice “no sé por qué es correcto, pero sé que es correcto” o “esto es correcto porque así es como lo hice ayer”, no está utilizando la lógica formal o el razonamiento científico. Intente ayudar a los estudiantes a entender las operaciones intelectuales o procesos necesarios para una eficaz resolución de problemas.

8. No se apresure en achacar a la falta de motivación un rendimiento por debajo de la media de los estudiantes de enseñanza secundaria. Ni siquiera los estudiantes más resueltos pueden ir más allá del nivel que su desarrollo cognitivo les permite.
9. Recuerde que las tareas largas, los ejercicios repetitivos e incluso la enseñanza del álgebra, de la geometría o de la física en grupos pequeños son de poco valor para un estudiante que no tiene suficiente experiencia con las operaciones concretas. 



ACOMODACION


Proceso de ajuste, a la luz de nueva información, de las estructuras cognitivas establecidas.





ASIMILACION


Proceso de adquisición o incorporación de información nueva





ADAPTACION


Proceso de ajuste al medio ambiente





ORGANIZACIÓN


Proceso de categorización, sistematización y coordinación de estructuras cognitivas





FUNCIONES


(invariantes)


Procesos intelectuales compartidos por  toda persona, independiente de la edad, diferencias individuales o material que se esté procesando. 








ESQUEMAS /ESTRUCTURAS


(variantes)


Unidades que componen el intelecto; varían en función de la edad, las diferencias individuales y la experiencia.





TEORÍA DE PIAGET





Niño en el estadio pre-operatorio




















Adolescente








